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CAPITULO XLI. 

¡Victoria! 

r n relaciones entre el licenciado Domingo Ben a vides y 

0 Néstor Rincón, se habían entibiado un poco, tanto 
porque el primero había sabido por Adela que la familia 
del segundo era hostil al noviazgo, eomo porque las re
yertas sobre política se hacían de día en día más agrias; 
pero seguían encontrándose en un campo neutral que era 
la casa del comerciante don Alejo, quien lo mismo que su · 
esposa, observaban una gran prudencia entre ambos con
tendientes, procurando siempre que la fiesta siguiera en 
paz. Por otra parte, cada cual sabia frjarse sus linderos, 
y hasta la fecha en que vamos á encontrarlos otra vez 
reunidos, no había habido ningún disgusto serio, sin em
bargo de que los que ocupaban los puestos extremos 
en los partidos, se querían como si fueran ya cuñados, es
to es, se mascaban, pero no se tragaban. 
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-¿Y qué hay ahora de nuevo por el ministerio de 

la guerra? preguntó don AlPjo con cierta inoportunidad 
por el momento. 

La pregunta iba dirigida á su hermano. Este con
testó: 

-Nada que sea muy impQrtante. Ordenes como 
siempre para nuevos movimientos militares y noticias de 
las derrotas que están sufriendo los juaristas. 

-Y á propósito, interrumpió el abogado que quiso 
aprovechar la ocasión para dar un buen mordisco ·no 

h
. , G 

se izo el cange de prisioneros que propuso González Or
tega? 

-No consintieron ni el general Miramó11 ni sus mi
nistros, contestó Néstor. 

-¿Pero cuál cange? preguntó don Alejo. Yo lo que 
sé es lo que sabe todo el mundo: que González Ortega, 
luego que recibió la negativa de Miramón, puso libres sin 
condición ninguna, y aun dándoles dinero, al general Díaz 
de la Vega, Y á sesenta oficiales y jefes que tenía prisio
neros. 

-Quijotadas de González Ortega, agregó Néstor 
con gran desplante, ¿cómo había de soltarles Miramóh á 
Uraga ni por veinte Díaz de la Vega? 

-Yo _n~ hablaba de ese cange, sino de otro que ha 
propuesto ultnnamente con los prisioneros de Silao. 

-Pues ese tampoco lo admite el Presidente. 
-¿Ni después de la gran derrota que sufrió en el 

mismo Silao? 

-No fué una gran derrota, no fué sino un descala
bro. 

-Pero dicen que perdió allí toda la artillería. 

" 
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-Pues si destruyeron el ejército, ;,cómo no se vie
nen los liberales á la Capital? 

-Ya vendrán. Dicen que González Ortega está en 
Querétaro con veinte mil hombres. ¿Quién lo resistirá 

cuanJo venga? 
-- ¡A qué no viene! 
-Yo creo, dijo el abogado con toda naturalidad. sin 

que entre en mi opinión ningún espíritu de partido, que 
el gobierno tac:uhayista no podrá ya sostenerse contando 
sólo con tres plazas fortificaua~: Puebla, }léxko y Gnada-

1ajara. 
-Amen de las fuerzas expedicionarias que suben J 

diez mil hombres. 
El abogado se sonrió. 
-No lo crea usted, Benavides; pero esos son los da-

tos oficiales, agregó Nestor. 
-¿Qué número de fuerzas tiene, pues, el gobierno 

lacubayi;sta? 
-A más de esos diez mil hombres que se replega-

rán á donde sea necesatio, tieoe tres mil hombres en Gua
dalajara, cuatro mil en Puebla y ocho mil en }léxico. 

-Suponiendo que esas cifras sean exactas, ¿cuál de 
esas plazas, cuál de esas fuerzas resistirá el ataque de 
veinte mil hombres que tiene Gom:úlez Ortega? 

-Son chusmas que se desbanuarán luego que el ge
neral Miramón se les eche encima con sus columnas man
dadas por jefes como :\lejía. l\Iárquez, Negrete, !forran i' 
Vélez. Ese es d golpe que se prepara. 

Y siguió hablándose con más ó menos calor de lo:< 
sucesos del día, tales como la llegada del embajador es
paüol don Joaquín Francisco Pacheco, que el 22 de Agos
to fué recibido en Palacio por el Presidente }liramón y su 
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corte con inusitada pompa; del nuero gabinete compuesto. 
como se decía entonces, del extracto de la con8ert'a, es
tQ es, de los seüores Almonte, L1res, Díaz, l\larin y Saga
ceta: el que pasaba como una de tantas nuliuades era el 
ministro de la guerra general Antonio Corona. Se habló df' 
la representación de los capitalistas en favor de la paz, que 
foé recibida con desdén por el gremio de los políticos y por 
el clero; de los trabajos diplomáticos en favor de un ave
nimiento, y por último, de la resolución de la iglesia para 
ayudar con los metales preciosos de los templos y las jo
yas de los santos á sostener la santa guErra de la reacción 
contra los liberales y sus k•yes de Reforma. Ese sacrificio 
heróico lo elogió mucho ~éstor Rincón entre las sonrisas 
de Benavides y de sus mi$mas hermanas que no podían 
tragar una píldora tan gorda, á pesar de ser buenas cris
tianas y quizás por esa misma razón. 

Así es que el abogado no pudo menos que decir: 
-Ustedes convendrán en que es repugnante que el 

venerable clero, que es el depositario de la fé reliaiosa 
" ' que debía ser el primero en dar el ejemplo de buen cris-

tiano, de caritativo, de humano í de j11slo, contribma de 
tan buena voluntad con sus tesoros para que siga la ·feroz 
contienda y se siga derramando sangre mexicana, la mis
ma sangre de sus hermanos .... 

-Eso es falso, se apresuró á decir Néstor impetuo
samente. 

-¿Qué cosa es falso~ prcgun tó Bena vides con· tran-
quilidad. ' 

-Qne el clero presta sus recursos para la guerra. 
-No los presta, los da. Yo he tenido en mis manos 

la comunicación del administrador de la Alduana don la

nacio de la Barrera, y en ella he leído una cláusula. cr;o 
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que es la quinta, que dice poco más ó menos: ,Que por 
lo tocante á las alhajas que se han de entregar directa
mente á la Administración, se haga factura muv explíra
da del número de piezas, con sus nombres de hilo de 
p~rlas, areles, cintillos de brillantes, si' son rocas. tablas, 
rubies. esmeraldas, etc., porque estas alhajas van á recibir
las otras personas en garantla de las sumas que han de 
facilitarse al supremo gobierno.• Pues bien, continuó di• 
ciendo Benavides indigna que se haga esto, porque es un 
robo que se hac•· á la., imágenes y un crimen sanciona
do por el clero el que se comete en los templos, para co
meter otro crimen rna yor que es el de dar recursos para 
la guerra ..... 

Don Alejo y su esposa intervinieron con su acostum
brada prudencia para que no siguiera la discusión adelan
te. que ofrecía encenderse mucho, y el licenciado calló 
obedeciendo más bien á Adela que había tenido oportu
nidad al repartir las tazas de té. de estrecharle la mano 
deslizitndole un papel en que por la vigésima vez le juraba 
ser su esposa, según habían convenido. luego que se apla
caran las calamidades públicas. 

Ahora, dejando á nuestros amigos de ,.\léxico hacien
do constantemente comentarios ;;obre la situación. según 
sus propias impresiones y simpatías. nos tenemos que 
transportar á Querétaro. convertido en el campo tle ope
raciones de los liberales. · 

Se encontraban en el alojamiento de don Santos De
gollado, que era el ministro de la guerra, pero sin mando 
de tropas, los generales González Ortega, Zaragoza, Blan
co, Bl'rriozáhal, Doblado y otros, com·ocados para tratar 
de asuntos militares en lo general, y en lo particular para 
tomar el pulso íntimamente al estado de angustia en qur 
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si' sentían ron un ejército de vtinle mil hombres, sin ele
mentos para pro\isionarlo. 

González Ortega fué el que <lijo: 
-Encontrándose aquí el selior Degollado, que es el 

ministro de la guerra, y de consiguiente el jefe de las tro
pas liberales. lo primero que me toca hacer es entregarle 
las que tengo á mi mando, lo cual efectúo con verdadera 
satisfacción. 

González Ortega, aunque era ambicioso, quería una 
de dos cosas: ó salvarse de una inmensa responsabilidad, 
<í estrechar al ministro á que lo sostuYiera con medidas 
desesperadas. 

Don Santos Degollado, que no observó las miradas 
d,• espanto que se dirigieron los generales ante la amena
za de voh-erlo á tener como jefe, se apresuró á respon• 
der: 

-De ninguna manera ar.epto el mando en Jefe de 
(•sle ejército que ha formado el g,meral González Ortega, 
después de tres victorias; en primer lugar, porque no ten
go sus aptitudes militares ni su buena estrella, y en se
gundo lugar, porque no se puede ser ministro y general 
en rampalia al mismo tiempo, cuva incompatibilidad he 
venido palpando en las épocas anteriores. :lle niego ter
minantemente á recibir un mando de tropas que no me 
corresponde por esos y por otros motivos. 

Doblado y Zaragoza elogiaron la HObleza de senti
mientos de los dos ge,1erales, y expusieron la necesidad de 
tornar determinaciones prontas, tanto respecto del movi
miento que debía emprenderse, como respecto de la ma
Jlera de proporcionarse recursos. 

-El movimiento está indicado, dijo el mini~lro de Ja 
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guerra: ,lr,bem,>~ de marchar sobrr llléxico. a11te>< qrtP !lli
rarr11ín ,;e reponga de la derrota rrue a,·aba dt' bUfrir en 
'-;ilao. 

-Tanto más a¡rreon Doblado, cwtnlo quf' tiene ge-
' t. r., 

nerales qm• son mny adivos y el dero qne le proporciona 
recursos inagotables. 

-Yo también era de la misma opbiñn. dijo Gonzá-
11,z Ortega. y en ese sentido habíri escrito :", los ministros 
y tornado dispooicio1ws para la marcha: pero d general 
Zaragoza mr ha insinuado con muy buenas razones que 
no d1•b0mos dejar ese enemigo débil, pero siemprr enemi
ºº á reta•!nardia y hemos casi convenido en dirigir 
I:"\ , O 1 • ~ 

nuestras operaciones sobre la capital dt> Jalisco. 
-Dejando siempre un enemigo á retaguardia que 

no es débil, hizo observar lloblado, pues que l:\liramón Y 
l\lárquez se apresurarán como siempre á sacar todos sus 
elementos de l\léxíco para seguirnos. 

Aunque se dieron tan buenas razones en uno como 
en otro sentido, se adoptó el extremo de atacar á Guadala
jara, tanto porque era ••mpresa que se consideraba más fá
cil, como porque á la vez que se aprovechaban las fuerzas 
de Ogazón y de Régules para el sitio, había manera de d,·
JaI' un buen cuerpo de ejército en observación de l\léxico, !. 
aun de destacar otro más al enwentro del enemigo en 
i;aso de que alguno hubiese que pudiera ~eguir aquel ines
perado moYimiento. 

Pero quedaba la segunda parte, que era PI punto ne
gro de la cuestión: ¿,con qué dinero se emprendía aquella 
~ampafta indispensable cuando no había un peso en las 
cajas? 

-,:Cuánto dinero se necesitac, preguntó Degollado. 
J 

-Veinte mil pesos diarios, poco más ó menos, con-
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te:'t,\ Gon.z.rln Ortega: eso si hay r,-cursos, contínuli di
ciendo: pero en caso de no haberlos, con la~ reses necesa
rias para el rancho \ con unos cinco ó seis mil pe><os para 
la oficialidad. correos, exploradore~. ele. 

Doblado, que se había quedado meditabundo, dijo 
de pronto: 

- -Podemo:' tener en tre~ días un millón, siempre 
que queramos asumir una ;¡ran responsabilidad. 

-Y o las asumo todas con tal de poder moverme, 
dijo González Ortega. 

-Eso me toca á mí, contestó Degollado. puesto que 
soy el nrinistro de la guerra. ,:_De qlll; se trata? preguntó 
ít Doblado. 

-Si111p!t·mtnte de apodt'rarnos de la conducta dt 
caudales perteneci..-ntes á ciertas casas extranjeras, que 
está en marcha para Tampico. 

Todos se extremerieron \" algunos cambiaron de color. 
Doblado continuó diciendo tranquilamente: 
-Seria un robo sí no tuviéramos c'ln que pagar ese 

dinero; pero yo me comprometo á saldar las cuentas con 
más de tres millones de bienes ,Je manos muertas que 
hay en Guanajuato. · 

--Si, 19odrá pagarse tarde e\ temprano, murmuró 
Zaragoza; pero de pronto se nos llamará ladrones y se nos 
pondrá al nivel de lllárquPz, que también se echó sobre 
una conducta en Guadalajara. 

-Y quien fué castigado duramente por .\líramón, 
mr1rmuró el ministro de la guerra. 

-No tan duramente, repuso González Ortega; pero 
Pn fin, hubo las apanencias de un castigo. 

- -Y bien, ¿_qué opina usted de eso, usted que es el 
general en jefe? ,:_se atreve á hacer la campana con ese 
dinero" 
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enrontrándose allí todavía las casas terraplenadas y con
vertidas en espesas murallas erizadas de defensores bien 
armados y resuellos á mantenerse hasta el último extre
mo. Los asaltantes no se detuvieron ante ese obstáculo 
imprevisto: unos aplicando escalas, otros sirviendo dé esca
las ellos mismos á sus compañeros, lograron subir tan rá
pidamente como era posible á los parapetos, y dejando 
atrás muchos heridos y muertos los que lograron llegar sin 
ser tocados, emprendieron una lucha desigual al principio á 
la bayoneta, que bien pronto se convirtió en encarnizada 
y sangrienta. Los sitiados recibieron refuerzos mandados 
por el jefe de la guarnición en persona, quien con ojo pers
picaz había visto que esta podía ser la llave de la ocupa
ción de la plaza, y las tropas que condujo de refresco 
llegaron esparciendo la desolación y el espanto entre los 
que, con otro impulso más, ihan á ser los vencedores, y 
considerándose perdidos pensaban ya en la fuga ó en la 
rendición, cuando de repente se oye una voz muy conocida 
de los solrlados, que grita: 

-¡Valientes zacatecanos' ¡valientes potosinos! ¡viva 
Juárez! ¡viva la libertad! íá ellos! 

-¡A ellos! repite con furor la muchedumbre de hom
bres armados que forman sobre el parapeto una masa 
compacta rompuesta de unos y otros contendientes, entre 
los cualt>s ya no se puede saber cuáles son los amigos y 
cuáles son los em·migos. 

Pero como el cumbat,:, arrecia en qtras partes, y Cas
tillo, el jefe de la plaza, es el que tiene que vigilarlas to
das, deja encomendada la defensa de la p0sición á un je
fe de confianza y él se reti, a seguido de sus oficiales. 

Sucedió lo que debía de suceder: decayó el brío de 
lo~ defensores del parapeto, y los que pudieron escapar 
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escaparon, dejando a lli un obús de á doce y una bande
ra. Esta la empmió Zaragoza, y rolvió á gritar con todos 
sus pulmones: 

-¡Viva la libertad! 
Y las bandas, en el mismo momento, tocaron dia• 

nas en toda la linea, significando que se había obtenido 
la victoria. 

Sin embargo, la victoria que se había conquistado 
allí, era realmente insignificante y muy costosa: murieron 
distinguidos oficiales como Eche\'erría, Talancón, Gaitán, 
Martínez, Anguiano, Ortega y Campa, í ni siquiera se ha• 
bían ocupado las iglesias de Santo Domingo y el Carmen, 
que se veían r.ompletamente cercadas, es cierto, pero de
fendidas aún por sus mermadas guarniciones, que en caso 
de tener parque suficienle, se sostendrían por muchas ho
ras aún, hasta haber quemado su último cartucho. 

Había comenzado el combate á las seis de la maña
na, eran ya las siete de la noche, y durante ~sas trece ho
ras nadie había bebido un trago de nada, n'i nadie se había 
llevado alimento alguno á la boca; tanto los defensores de 
la plaza como los asaltantes, estaban estenuados de fatiga, 
y una tregua necesaria fué dictada por el mismo cansan
cio; pero á esa hora ya no había quien tuviera alientos de 
combatir. Cualquiera que en ese momento hubiera tenido 
mil hombres de refresco, habría triunfado con la mayor 
facilidad; pero los que no habían estado personalmente en 
las trincheras, habían estado corriendo adentro y afuera, 
de unos sitios á otros, para entrar en combate á la hora 
que se necesitara. Las reservr,s tampoco habían estado 
inactivas y de consiguiente experimentaban el mismo can. 
sancio. 

A las ocho de la noche, cuando reinaba el silencio 
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zas de l\Iárquez se desbandaron luego que supieron que 
Guadalajara había secumbido y que el ejército liberal, 
compue$tO de más de veinte mil hombres, se les echaba 
encima. 

Conviene hacer presente que nuestro amigo Adrián 
Canales esturo con su guerrilla pié á tiPrra en el ataque 
del Carmen que costó tanta sangre á los hijos de Jalisco. 
y luego fué de los primeros en lanzarse al encuentro de 
'.\lárquez, sobre que iba sirvienrlo al ejército de guerrilla 
exploradora, habiendo tomado él y los suyos un cuantio
so botín compuesto no sólo de armas y caballos, sino de 
carretelas, papeles, dinero y hasta concubinas, de las que 
no conducían escaso número los jefes y oficiales. Sola· 
mente seis de los coches iban ocupados por generalas. 

En cambio los ciento cincuenta jefes y oficiales que 
se hicieron prisioneros en esta magnífica jornada, fueron 
puestos en libertad por orden del general González Ortega. 

El general don Severo del Castillo, que había faltado 
á la capitulación querlándose en Guadalajara, no obstante 
que para evacuar la plaza recibió de los sitiadores los re
cursos necesarios, huyó de allí luego que supo que el ejér
cito de l\Iárquez había sido deshecho, corriendo por ~u la
do la misma suerte, una vez que hasta sus principales je
fes los generales Quintanilla y Montenegro se pusieron con 
sus fuerzas á disposición del vencedor. 

Zaragoza, que seguía al frente del ejército liberal. ga
nó con aquellos dos hechos de armas más de sesenta pie
zas de artillería, bastantes municiones, mucho armamento 
y unos cinco mil hombres de tropa excelente. 

Todo esto pasaba en los primeros días del mes 
de Noviembre de 1860, en cuyo mes también reunido~ 
todos los obispos de la República con l\liramón, acorda-
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ron defender á todo trance, y costara lo que costara, la 
ciudad de México, jurando ii. la vez destruirla antes que 
dejarla ni por un momento en poder de los liberales. 

Como una muestra de lo que podían hacer Miramón 
Y los suyos, su edecan el general Mii.rquez que en Guada
lajara había sido terriblemente castigado porque se robó 
una conducta, fué á quien comisionó aquel Presidente pa
ra que se echara sobre los fondos de h convención ingle
sa que estaban en su legación, destruyéndose los sellos de 
las cajas fuertes por el oficial Antonio Jáuregui. 

Los seiscientos sesenta mil pesos sacados de la legación 
inglesa, atentado inaudito que no justificaban ni las cir
cunstancias cuando todos calificaban ya de insensatez la re
sistencia, produjeron desde luego una grita espantosa, y 
más tarde la intervención europea que costó tanto dinero, 
tantas vidas y tantas lágrimas! 

En Guada!ajara, entre tanto, pa~aba un incidente muy 
curioso. Uraga, que se encontraba antes orisionero, que
dó en libertad; pero no conforme con esto pidió y obtuvo 
del general Degollado una orden para que se le entregara 
el mando del ejército, y Zaragoza, que no reconocía ya au
toridad en el ministro de la .,auerra rehusó entreaarlo é 

' " ' hizo muy bien. 
¿_Por qué no se reconocía ya la autoridad de don Santos 

Degollado? Porque antes del asedio de aquella plaza había 
propuesto un avenimiento con la reacción que pareció 
vergonzoso á los liberales, y no sólo rechazaron el pro
yecto, sino que convinieron todos los que tenían las armas 
en la mano, excepto unos cuantos, en quitar á aquel su 
investidura. 

Nunca fué tan inoportuno el pobre don Santitos, co
mo lo llamaba Rojas, como en aquella vez en que el par

" 
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-Sí, los tienes buenos; pero de todas maneras tu~ 
tropas son muy inferiores á las del enemigo. 

-Son inferiores en número, pero no en disciplina. 
Además, ;)Stán mandajas por jefes como .:llárquez, Véle?., 
Negrete, Ayestarán y Cobos. Son estos generales para mi 
lo que fueron Ney y Muratt para Napoleón. 

-Todos nuestros amigos de México, los mismos dig
natarios de la iglesia, me manifestaron recelos por los re
sultados de esta campaña . 

-F.5Críbeles ahora mismo diciéndoles que tengo se
guridad, pero plena seguridad de que mañana á estas ho
ras ya habré hecho morder el polvo á Goazález Ortega y 
á sus veinte mil chinacates en caso de que lleguen á ese 
número, que precisamente, esto te lo digo á tí, es lo que 
quiero evitar, que lleguen ó pasen, una vez que todavía no 
se les incorporan más de diez mil hombres que vienen en 
camino por distintos rumbos. Derrotado el grueso del 
ejército, los demás se desbandarán como codornices. 

-Te concedo la razón, l\Iiguel, se ve que tienes ge
nio militar. 

Y don Isidro, desde ese instante, también creyó en el 
éxito. 

Entre tanto los jefes liberales por su parte, resolvie
ron celebrar una junta de guerra. 

-Viene l\Iiramón, y quizás mañana estará á la vista 
de nuestro campo, dijo González Ortega, trae de ocho á 
nueve mil hombres de buena tropa, mandada por sus me
jores generales y más de treinta piezas de artillería. Tene
mos varios caminos, todos buenos: ó vamos á su encuentro 
y le presentamos batalla campal con muchas probabilida
des de derrotarlo, ó nos retiramos para esperar las divisio. 
nes que vienen en marcha para envolverlo luego con todas 
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nuestras fuerzas y ·10 destruimos con plena seguridad, ó fi. 
nalmenle nos fraccionamos y vamos por diversos caminos 
á ocupar su retaguardia, y entonces hasta es facil que pier
da la plaza de IlféKico sin combatir. 

-Debemos batirlo desde luego, opinó Valle. 
--Sin duda alguna que tenemos magníficos elemen-

tos para librarle batalla campal, apoyó Zaragoza. 
Y sin que hubiera más discusión, todos los demás 

generales repitieron: 
-¡Batalla campal! ¡batalla campal! 
-Pues tendremos batalla campal maiiana, exclamó 

González Ortega entusiasmado: esto es precisamente lo 
que yo deseo. 

Y á renglón seguido dictó sus disposiciones respecto 
de la colocación de las fuerzas, no sin oír el consejo del 
general Zaragoza que tenía la investidura de Cuartel l\laes
tre y segundo en jefe. 

Al amanecer se desocuparon los alojamientos que te
nían los diferentes cuerpos de Jalisco, Zacátecas, San Luis, 

G11anajua lo y l\lichoacán en las haciendas, y se situaron 
en las lomas de San }ligue! Calpulalpam, dando el frente 
al rumbo que se sabía llevaba l\Iiramón. Este apareció 
con sus columnas ya formadas á las seis de la mañana, 
las que hicieron alto, mientras él, como lo tenía de cos
tumbre, hacía un rápido reconocimiento acompat'íado so
lamente de algunos oficiales de su Estado l\Iayor. 

Volvió á su campamento.satisfecho y dijo á Isidro 
Díaz: 

-No tienen por cierto una posición formidable. Co
j e tu reloj y cuenta una hora desde que se dispare el pri
mer caiionazo. En esa hora habré dado cuenta de ese 
ejército, si nuestra caballería cumple con su deber. 








